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Monetario Internacional (FMI)? En fin, ¿cómo salir exitosos, luego de haber tenido
que conjurar una crisis económica heredada, considerada por muchos analistas
independientes, como una de las más agudas y profundas de la historia dominicana?

Es obvio que internamente no disponemos ni remotamente de esos recursos.
Tenemos que acudir, por consiguiente, a los organismos multilaterales de
financiamiento, a la inversión de capitales desde el exterior y a la cooperación por parte
de agencias gubernamentales de paises desarrollados.

Si bien aceptamos el principio, establecido en el Consenso de Monterrey, de que
cada nación debe asumir la responsabilidad de su propio desarrollo, dicho principio
pierde su eficacia si los países no disponen de los recursos necesarios para llevar a la
práctica los objetivos de desarrollo definidos en el marco de las Naciones Unidas.

Para ser eficaces, se requiere, en esta materia contar con más imaginación, más
audacia y mayor cooperación.

En tal virtud, cobra sentido el reclamo planteado por algunas naciones, cuyas
economías, como la de la República Dominicana, pueden considerarse como
emergentes, de llevar a cabo un programa de intercambio de deuda por cumplimiento de
programas de los Objetivos del Milenio.

Este programa seguiría los lineamientos trazados recientemente por el gobierno
de España, que con la finalidad de colaborar con el desarrollo humano de los países
integrantes de la familia iberoamericana, planteó sustituir la deuda que esos países
tienen con la nación ibérica por la aplicación de programas educativos y culturales.

Señor Presidente:
Una responsabilidad fundamental de los gobiernos es tener políticas públicas

que fomenten la estabilidad macroeconómica, incentiven la inversión y creen un entorno
legal e institucional que sea confiable y predecible.

En esta materia, nos sentimos satisfechos de lo que hemos logrado, pues en
apenas algo más de un dio, la República Dominicana ha iniciado un apreciable proceso
de recuperación.

Durante este año el contexto macroeconómico del país es significativamente
diferente. En el primer semestre de 2005 la economía creció algo más del 5%, la
inflación fue menor de un dígito y la moneda se apreció y estabilizó. Nuestro
compromiso es continuar con políticas fiscales, monetarias y cambiarías prudentes y
responsables que garanticen la continuación de la estabilidad macroeconómica
recuperada.

Ahora bien, luego de tantos esfuerzos por estabilizar nuestra economía nacional,
y luego también de las distintas acciones emprendidas para cumplir con nuestro
compromiso en tomo a los Objetivos del Milenio, una especie de infortunio nos ha
afectado de manera dramática: el alza de precios del petróleo en los mercados
internacionales.

Nada resulta más pernicioso, en la actualidad, para el buen desempeño de la
economía mundial, que el incremento continuo del precio de los combustibles. Se sabe
que en proporción al precio de este producto, la economía mundial disminuye su ritmo
de crecimiento.

Al final, lo que pudiera derivarse de esta preocupante situación es una recesión
de carácter mundial.

Ahora bien, una recesión mundial traería consecuencias funestas para las
economías en desarrollo. Su comercio internacional podría verse paralizado. La
inflación desataría su furia sobre los sectores más vulnerables. Numerosos empleos se
perderían. La tensión social reinaría y la incertidumbre se apoderaría de núcleos
importantes de nuestros pueblos.
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Es por esta razón que para garantizar la estabilidad política, la gobernabilidad,
la paz y la seguridad mundial, como se proclama en los principios enarbolados en la
Carta de San Francisco, que dio origen a esta prestigiosa organización mundial, nos
permitimos hacer un llamado a la comunidad mundial para que coloque la actual crisis
energética como un tema prioritario de la agenda internacional.

Para conjurar, aún con carácter preventivo, las consecuencia nocivas para el
bienestar de los pueblos del mundo que la actual volatilidad de los precios del petróleo
está provocando, se hace imprescindible que con carácter de urgencia se realice una
cumbre de líderes mundiales para presentar soluciones alternas a este grave problema
que bien puede ser calificado como el último azote a la prosperidad de las naciones en
vías de desarrollo.

Estamos firmemente convencidos que con la realización de un cónclave de esta
naturaleza y magnitud, la humanidad dormiría más tranquila, pues albergaría la
esperanza de que las fuerzas más poderosas e influyentes que hoy gravitan sobre el
mundo, encontrarían la fórmula que hiciere posible que todos nos encaminemos por un
sendero de tranquilidad, de sosiego, de paz y progreso.
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